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Las grandes empresas culturales de Felipe 11, así como los círculos inte- 
lectuales más importantes que se movían a su alrededor, inspirando, influ- 
yendo y llevando a cabo esas empresas, han sido para mí un objeto de aten- 
ción prioritario durante estos últimos años2. Esa indagación se ha querido 
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sistema teminológico indígena en una obra renacentista", en B. Ares y S. Gmzinski (edsj, 
Entre dos ri~ufidos. Fioiireras culri~rales y apeiiies mediadores, UD.  243-268, Sevilla, Escuela 
en J. Martínez Millán (ed), Felipe 11 (1527-1598). ~ u r o ~ a  y l  M;izarqr<ía Católica, vol. IV, 
pp. 39-59, Madrid, Editorial Parteluz, 1998; "Tbe Natural Histoq ofNew Spniit", en S. Varey 
(ed), Tize Mexicaii Treasury The Writiiigs of DI: Francisco Heniáridez, pp. 26-39, Stanford 
(Cal.), Stanford University Press, 2000; "El conocimiento como necesidad de Estado: las en- 
cuestas oficiales sobre Nueva España durante el reinado de Carlos V", Revista de Indias, vol. 
LX, núm. 218 (enero-abril 2000), pp 33-55; y "i4ueva Roma: el señorío indígena novohispa- 
no y su asimilación política (la Orden de los Caballeros Tecles, el Colegio Imperial de Santa 
Cmz y las nuevas élites de poder local)", en J. Mmines Millán (ed), Cai.10~ Vy la quiebra del 
huma~iismo político eii Eiiropa (1530-l558), vol. IV, pp. 15-28; Madrid, Sociedad Estatd, 
2001. 
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sumar a la que otros han venido haciendo en el mismo sentido, como Maria Pero no nos engañemos, esa dimensión más rica; más compleja y atracti- 
no Esteban Piñeiro, Nicolás Gai-cía Tapia y otros investigadores cuyos traba- a sigue siendo definida en términos muy frágiles y tiene un espectro de jos han hecho posible definir un número cada vez mayor de colaboradores aplicación bastante estrecho. Parases exactos, remke sólo a unos momentos 
científicos e intelectuales del entorno filipino. así como identificar verdade- muy específicos del reinado de Carlos V y sobre todo de Felipe 11, a u~ios lu- 
ras instituciones oficiales (como los laboratorios de El Escorial o la Aca ares muy concretos que casi siempre coinciden con la propia corte real y a 
mia Real Mathemática); y de hacerlo además no como siinples listas grupo de personajes numéricamente muy reducido y, por lo  general, 
nombres, sino dotándoles de significación histórica y de un cierto volume embros del entorno cortesano. Es decir, estaríamos ante algo así como un 
dentro de la sociedad en la que existieron3. orón espectacular en el centro de un auténtico erial. Lo que, por una parte, 
Esos avances han venido a encajar bastante bien con una tendencia ge- es bastante consecuente con lo que puede esperarse de unos modelos inter- 
neral inás amplia que viene doininando desde hace ya algún tiempo sobre pretativos derivados exclusivainente de las nociones de "mecenazgo" y "so- 
este género de estudios. Las nocionesde "mecenazgo" y, en un sentido más ciedad cortesana"; y, por otra parte, es una imagen que se antoja como casi 
amplio, el de "sociedad cortesana" se han vuelto claves interpretativas co- inevitable cuando alguien junta el Museo del Prado con la interpretación tra- 
inunes que han resultado ser no sólo eficaces e iluininadoras en muchos as- dicional de la historia moderna de España, que -como es bien sabido- 
pectos, sino que han obligado a integrar la famosa "singularidad cultural es- viene a ser la historia de un fracaso o -todavía mejor y más romántico- la 
pañola" dentro de una corriente común a toda la Europa de la época; más historia de una enfermedad. 
aún, algunos lo han hecho reubicándola a su cabeza, de un modo consistente Pero francamente esa enfermedad atávica, esa estrechez y esa fragilidad 
al papel político, económico y militar que España desempeñaba en el mo- cultural e incluso social de la España moderna resultan difíciles de  digerir 
mento4. ante la materialidad imponente -no precisamente por lo espiritual- de El 
Tal fenómeno se ha acentuado hasta alcanzar proporciones caricatu- Escorial, o ante la remodelación renacentista de la Alhambra y de la propia 
rescas, que no sólo son preocupantes sino también esterilizantes, en algunos Granada como ciudad, o ante el contenido del Museo del Prado y, desde lue- 
de los actos más sonados -o quizá más políticos- de los celebrados con go, ante el volumen impresionante de la documentación conservada en ar- 
motivo de los recientes ce~itenarios de Felipe 11 y Carlos V5. Pero, al margen chivos y bibliotecas (varios de los cuales, por cierto, es bueno recordar que 
de polémicas y suspicacias, lo cierto es que el cuadro de conjunto del que se cuentan entre las instituciones públicas más antiguas de Europa y que ya 
dispoiiemos ahora sobre la Monarquía Católica y su relación con las cien- nacieron como tales). 
cias, las artes y la cultura resulta bastante más rico, complejo, matizado y Me atrevo a decir que la situación actual de la investigación sobre la his- 
atractivo de lo que venía siendo habitual6. toria moderna de España pasa inevitablemente por afrontar la eterna cues- 
3 Véanse, entre otros muchos, trabajos tan significativos como A. Bustamante García, La tión del papel que desempeñaron las élites en fenómenos sociales y colecti- 
Octava Maravilla del Mu,,do (Estudio iiisrói-ico sobi-e El Esroi-ial de Felipe II), Madrid, Al- VOS mucho más amplios, así como de la significación y representatividad 
puerto, 1994; A. Cámara, Forr$cació~i y ciudad en los ieiizos de Felipe II, Madrid, Nerea, que pudieron tener ciertos grupos reducidos a la hora de caracterizar y defi- 
1998; N. García Tapia, I r~~e i~ ier ía  g Arquitectura r,i el Re,iacb,lieilto Espaiiol, Valladolid, nir tendencias sociales generales. Mucho más teniendo en cuenta que, para 
Universidad de Valladolid, 1990; E. Martínez Ruiz (ed). Felipe II, la Cieiicia y la Técnica, este período, la mayor parte de la información de que disponemos remite Madrid, Editorial Actas, 1999; o M j. Vicente Maroto y M. Esteban Piñeiro, Aspectos de la 
ciencia aplicada eii la Esparia del Siglo de Oro, Salamanca, Junta de Castilla y León, 1991. precisamente a esos grupos minoritarios. 
Sobre el mecenazgo, especialmente artístico, la obra que más ha llamado la atención es Y mi punto de paitida es el absoluto coiivenqimiento de que en esos gru- 
la de F. Checa, Felipe II i>,eceiias de las artes, Madrid, Nerea, 1992. Una visión más rica, pos minoritarios se pueden descubrir tendencias colectivas y mecanismos 
completa y vaiada la proporciona el conjunto de estudios, realizados a partir del modelo de socio~ógicos con una representatividad mucho más amplia y que, cuando no 
sociedad cortesana y publicados por J. Martínez Millán (ed), histirucioiies y élites de poder 
eii la i>ioriarqi<ía Iiisparia di<rai?te l ~ i g l o  XVI, Madrid, Uiiiversidad Autónoma de Madrid, 
cón (ed), Felipe 11: Los iiigeiiios y las rnáquiiins. Iiigeniería y obras públicas e,i la época de 1992 y La corte de Felipe II, Madrid, Alianza Editorial, 1994. Aunque Martinez Millán ha Felipe 11, Madrid, Sociedad Estatal, 1998; C. Añón y J.L. Sancho (eds): Jardín y Nari~raleza publicado otros importantes trabajos con posterioridad, en mi opinión estos primeros siguen 
nt el reiiiado de Felipe 11, Madrid, Sociedad Estatal, 1998: F. Checa Cremades (ed), Felipe 11: 
siendo los más ricos en sugerencias y posibilidades. Un innoriarca y su época. Un príncipe del Rei~aci,iiiento, Madrid, Sociedad Estatal, 1998; así Al margen de numerosos articulas periodísticos y notas críticas aparecidas en revistas 
como el editado por A. Lafuente y J. Moscoso (eds), Madrid, Cioicia y Corte, Madrid, Di- 
especializadas, resulta muy significativo comparar las monografías de H. Kamen, Felipe de rección General de Investigación de la Comunidad de Madrid, 1999. Aunque también siguen 
Espsparia, Madrid, Siglo XXI, 1997: G. Parker, La grar: estrategia de Felipe II, Madrid, Alian- esta misma línea los de C. Iglesias (ed), Felipe II: Uii nioilarca y su época. La Mo,iarqi~ía 
ra  Editorial, 1998: y M. Femández Alvarez, Felipe 11 ysri  tie,npo, Madrid, Espasa-Calpe, Hispánica, Madrid, Sociedad Estatal, 1998; y L. Ribot García (ed), Felipe II: Un monarca J, 1998. su dpoca. Las rierras y los horribres del rey, Madrid, Sociedad Estatal y Museo Nacional de 
"ataco como particularmente expresivos los catálogos editados por 1. Gonrález Tas- Escultura de Valladolid, 1998. 












